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Nacido en 1600, la larga vida de Juan Andrés Rizi le hace convivir con varias
generaciones de artistas que de un modo u otro hubieron de significar algo en la
evolución de su arte.

Hijo de un modesto pintor italiano de Ancona llegado a España con Federico
Zúccaro para pintar en El Escorial, y casado luego con una española, Juan Andrés
Rizi fue bautizado en Madrid el 24 de Diciembre de 16001. Como es lógico los
primeros pasos en su arte hubo de darlos con su padre, pero como éste, al parecer,
abandonó la actividad pictórica por otra más prosaica, pero seguramente más lu-
crativa: la de empresario de la limpieza de las calles de Madrid2, es de suponer que
pasase a perfeccionarse con alguno de los artistas que en el Madrid de 1610-20 go-
zaban de prestigio y magisterio. Palomino le hace discípulo de Juan Bautista
Maíno pero nada hay en su estilo personal que recuerde, ni aún de lejos, al gran
pintor dominico, cuya actividad, por otra parte, era bastante limitada.

En el ambiente madrileño en el que hubo de formarse las personalidades más
fuertes era, aparte Maíno, las de Vicente Carducho y Eugenio Cajés, ambos de ori-
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1. M. MAZÓN DE LA TORRE, “Las partidas de bautismo de Eugenio Cajés, de Félix Castello,
de los hermanos Rizi y otras noticias sobre artistas madrileños de la primera mitad del siglo
XVII”, Archivo Español de Arte, 1971, pp. 418-419.

2. ANGULO-PÉREZ SÁNCHEZ, Pintura madrileña del primer tercio del siglo XVII, Madrid,
1969, p. 68.



gen italiano como su padre. A ambos hubo de conocer y tratar el joven Rizi antes
de tomar los hábitos en 1627. Ambos artistas encarnan muy bien la fase previa de
lo que ha de ser el “naturalismo español”: una fuerte presencia de motivos tosca-
nos, un interés evidente por presentar lo mostrado en un ambiente verosímil, y
–sobre todo en Cajés– un notable interés por la iluminación artificial3.

Las series monásticas de Carducho para los Cartujos de El Paular o los Trinita-
rios madrileños son, desde luego, un antecedente inmediato de las series benedicti-
nas de Rizi. Aunque se pintaron en fecha posterior al ingreso de Rizi en la orden
benedictina, es lógico que tuviese noticia de ellas y que las conocería cuando en
1641 hubo de pasar a Madrid desde Montserrat a causa de los sucesos de Cataluña.

Pero la severa gravedad de las composiciones de Carducho de fecha temprana,
la verticalidad de las figuras de Cajés, y la cuidadosa minucia en los detalles de
naturaleza muerta, que frecuentemente aparecen en las composiciones de ambos,
son quizás elementos que hubo de admirar y que reaparecen en muchas de sus pro-
pias invenciones.

En el ambiente madrileño de sus años de formación sobrevivía mucho de la tra-
dición escurialense con su mezcla de rigor toscano y colorismo veneciano. En el
retrato, que era género cultivado con cierto éxito por su padre, predominaba aún el
tipo tradicional de imagen cortesana, rígida, preciosista en el tratamiento de joyas
y bordados y con la severa gravedad que definen a Bartolomé González (1564-
1627) o a Rodrigo de Villandrado (+ 1623), que sin duda hubo de conocer. Recuér-
dese que su padre, según afirmación de su hermano Francisco años más tarde, fue
pintor de Felipe IV siendo príncipe y que nacido éste en 1605 esa actividad no
pudo desarrollarse sino entre los años 1615 al 1621, cuando el joven Juan estaba
en plena formación, y tendría seguramente acceso a Palacio.

De artistas de esas generaciones previas a la del pintor, ajenos a la Corte, es difí-
cil que pudiese tener noticias. Quizás sólo de Juan de las Roelas (h.1558-1625), se-
villano que pasó por Madrid y Valladolid y dejó en estas ciudades algunas obras de
interés. Su estilo grave y solemne, su técnica veneciana y su colorido rico quizás le
impresionaran pero permaneció siempre lejos de su sensibilidad más personal. Pudo
ver también algunas obras del catalán de nacimiento Francisco Ribalta (1565
+1628), que trabajó en Madrid algún tiempo y dejó allí obras importantes antes de
su definitivo traslado a Valencia en 1594. Vale la pena recordar que Ribalta trabajó
mucho para el Patriarca Arzobispo de Valencia Juan de Ribera, para el que también
trabajó Antonio Rizi, padre de nuestro artista4. La pintura de Ribalta se expresa en

14

ALFONSO E. PÉREZ SÁNCHEZ

3. Para todo lo relativo a los artistas de ese “primer naturalismo” véase ANGULO-PÉREZ SÁN-
CHEZ, Pintura madrileña del primer tercio del siglo XVII, Madrid, 1969, y la síntesis expuesta
en PÉREZ SÁNCHEZ Pintura barroca en España 1600-1750, Madrid, 1992.

4. Fernando BENITO DOMÉNECH, Pintura y pintores del Real Colegio del Corpus Christi,
Valencia, 1981.
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Vicente Carducho. Dioniso Cartujano,
1626-1632. Museo de La Coruña.

Juan Bautista Maíno. Resurrección
de Cristo. 1613. Museo Balaguer.
Vilanova i la Geltrú. Foto: Mas.

un estilo no lejano del de los artistas madrileños ya citados y en ella, la herencia ve-
neciana se hermana con un gusto por el detalle y un inteligente tratamiento de la luz.

A otros artistas no pudo conocerlos. En Cataluña, a la que pasó en 1627, no
había artistas de reconocida calidad. Montserrat, en donde profesó, tenía una reco-
nocida fama por sus orfebres, pero carecía de pintores de significación. Los cartu-
jos sin embargo, contaban con un artista de cierto renombre, Luis Pascual Gaudin
(h.1556 +1621), cuyo prestigio trascendió, y trabajó también en Sevilla en la Car-
tuja de Las Cuevas y en la valenciana de Portacoeli, pero que centró su actividad
en las cartujas catalanas de Escala Dei y en la de Montealegre.

Ceán Bermúdez, que llegó a conocer algunas de sus obras, habla de su “correc-
ción de dibujo, inteligencia de la composición y perspectiva, nobleza de caracteres
y un estilo fuerte en los oscuros que no las hacen muy agradables a primera vista”.
Este gusto por los contrastes fuertes de luz y sombra los encontraremos también en
Rizi que seguramente conocería la obra de Pascual Gaudin.



Otros artistas catalanes conocidos sólo por su nombre y ciertas noticias docu-
mentales, apenas podrían interesar al joven llegado de la Corte.

La generación a la que pertenece Rizi por su nacimiento es la más importante
de todo el arte español. En torno a 1600, fecha, como se ha dicho, de su nacimien-
to, nacen casi todos los grandes nombres de nuestra gran pintura del siglo de Oro:
en 1592, Ribera; en 1598, Zurbarán; en 1599, Velázquez; en 1600 nuestro Rizi y el
valenciano Espinosa, y en 1601, Alonso Cano. Esta gran generación es la de la
consagración del tenebrismo de origen italiano y también la de su superación en
una dirección más fluida y transparente, más pictórica, en sentido estricto, que re-
presentan sin duda Velázquez y Cano.

Rizi pertenece por derecho propio a este grupo de artistas excelsos, al cual se in-
corporan también algunos otros artistas de menor significación y algo más jóvenes
que pueden ser entendidos en el mismo contexto, como el vallisoletano Antonio de
Pereda, nacido en 1611, el burgalés Diego Polo, nacido hacia 1610, el aragonés José
Leonardo (1601-1656) o el madrileño de origen gallego Antonio Arias (1614-1684).
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Juan de las Roelas. San Bernardo.
Sevilla. Hospital de San Bernardo.

Francisco Ribalta. Cristo crucificado.
Monasterio de Poblet.



Toda esta generación excepcional, en su conjunto, marca el paso del primer na-
turalismo de la generación anterior, a una plenitud personalísima que dá sus frutos
más sazonados y personales en las décadas de 1630 a 1650.

Entre esos artistas de calidad bien alta, es preciso distinguir dos grupos de muy
diferente talante. De una parte están los que no pueden sustraerse a la dependencia
de una clientela, la eclesiástica, que impone asuntos e incluso tratamientos forma-
les e iconográficos, produciendo una pintura devocional impregnada de una reli-
giosidad intensa, que en la pintura monástica alcanza su punto más alto y que, ade-
más, en la pintura “tenebrista” con intensos efectos de claroscuro, consigue sus
efectos más apasionados y dramáticos, dando pié a los que consideran toda pintura
española como perteneciente a este peculiarísimo sector.

Por otra parte están unos pocos maestros que, por su especial emplazamiento
personal, gozarán de una cierta libertad y de unos contactos que los permitirá eva-
dirse en mayor o menor medida de esa dependencia de la clientela eclesiástica, y
dar un salto que les haga acceder a nuevos horizontes, liberarse de la tradición te-
nebrista y ofrecer una pintura abierta y luminosa, y cultivar unas temáticas diver-
sas. Por supuesto que sólo el acceso a Palacio y el conocimiento de cuanto se
hacía en esos años fuera de la Península podía lograrlo. El artista que encarna esta
posición es, desde luego, Velázquez, que una vez fuera de Sevilla, donde su pro-
ducción se había movido en el círculo del tenebrismo caravaggista, se abre a nue-
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Antonio de Pereda. Visitación. Madrid.
Museo Lázaro Galdiano.



vos horizontes y tras sus viajes a Italia y su descubrimiento de la magia veneciana,
logra un lenguaje personalísimo, luminoso y transparente y de una prodigiosa li-
bertad de pincel5.

Algo análogo, aunque sin circunstancias personales tan favorables, representa
Cano, pero su experiencia cortesana, que le permitió familiarizarse con la pintura
de las colecciones reales, se truncó con la caída de su mentor el Conde Duque de
Olivares y hubo de volver a la dependencia casi exclusiva de la Iglesia.

Sin embargo, la transparencia de su colorido y la ligereza de su pincel suponen
un avance técnico considerable y definen a un artista de sensibilidad exquisita que
en otro medio hubiese podido dar mucho más de sí6. También José Leonardo, que
desgraciadamente murió loco, tuvo ocasión de abrir su sensibilidad en contacto
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Antonio Arias. Virgen
de Montserrat. Museo Marés.

Barcelona.

5. La bibliografía de Velázquez es extensísima. Una visión rigurosa y meditada de su actividad
puede verse, entre otros muchos, en el libro de Enriqueta HARRIS Velázquez, edición española
Vitoria, 1991. La documentación completa, que permite reconstruir su peripecia, está reunida en
los dos volúmenes Corpus Velazqueño, Madrid, Ministerio de Educación y Ciencia, 2000.

6. Sobre Cano, que carece todavía del estudio completo y moderno que su importancia requiere,
sigue siendo útil el estudio de Harold WETHEY Alonso Cano, pintor, escultor y arquitecto, Ma-
drid, 1983.



con la obra de Velázquez y la de Van Dyck y dar en sus lienzos del Palacio del
Buen Retiro una imagen de luminosa libertad7.

Rizi, como es lógico, es bien representativo del primer grupo, y se hermana en
él con Zurbarán y Espinosa. Si el gran extremeño es el mejor pintor de monjes y
ha dejado imágenes inolvidables de cartujos, dominicos, jerónimos y mercedarios,
Rizi, monje benedictino él mismo desde muy joven, ha interpretado con maestría
los monjes de su orden, en la severísima gama de negros que proporcionaron sus
hábitos. No es fácil que el fraile benedictino llegase a conocer las series monásti-
cas del extremeño, pero la coincidencia de espíritu es muy notable. La austera se-
veridad de sus monjes, rígidos y solemnes, con los hábitos de verticales pliegues,
destacando sus rotundos volúmenes bajo una luz dirigida y mágica, hermana con
la gravedad de los personajes de Rizi, de rostro fuertemente individuales, pero tra-
tados con severa monumentalidad un tanto monótona.

Rizi pudo conocer algunas obras de Zurbarán pintadas para Madrid. La estancia
del extremeño en la Corte el año 1634 dejó en ella obra que pudo ser conocida por
el benedictino. Aunque muy diversa en temática, la serie de Hércules para el Buen
Retiro no deja de tener algún contacto, en su técnica, colorido e iluminación, con
obras de Rizi8.

En cuanto a Espinosa, próximo también en sensibilidad y carácter, y con parte
importante de su obra dedicada a la pintura monástica, no parece posible que tu-
viera contacto alguno con nuestro artista, pero son muy indicativas del clima espi-
ritual en que ambos se desenvuelven las evidentes coincidencias en el modo de
tratar la vida monástica, el arrobo extático de los monjes y la silenciosa paz del
claustro, con precisas pinceladas de vida quieta9.

Curiosa es también la relación que puede establecerse entre Rizi y algún otro
pintor madrileño de su generación. Especialmente interesante es la figura de Bar-
tolomé Román, un discípulo de Vicente Carducho nacido hacia 1590 en Montoro
(Córdoba) y muerto en 1647, que en lienzos de tema benedictino se muestra como
un seguidor de Rizi en un estilo menos sólido y más blando en su ejecución10, in-
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7. Sobre Leonardo, véase M. MAZÓN DE LA TORRE, José Leonardo y su tiempo, Zaragoza, 1977.

8. El último y más completo repertorio sobre la vida y la obra de Zurbarán es el volumen de
M.L. CATURLA y O. DELENDA Francisco de Zurbarán, París, 1994. En él se reúne toda la bi-
bliografía anterior y todos los documentos sobre su actividad.

9. Sobre Espinosa, lo más reciente es el Catálogo de la exposición Jerónimo Jacinto de Espino-
sa (1600-1667) celebrada en Valencia en 2000, preparada por A.E. PÉREZ SÁNCHEZ.

10. Sobre Bartolomé Román y su parentesco artístico con Rizi véanse los artículos de Ismael GU-
TIÉRREZ PASTOR “Una pintura inédita de Bartolomé Román y dos series benedictinas de San
Millán de la Cogolla y de San Lesmes de Burgos atribuidos” (Berceo nº 105, 1983, pp. 7-29) y
“Nuevas aportaciones al catálogo de Bartolomé Román. A propósito de otra pintura de las Madres



dicando un paso hacia un mesurado barroquismo que comparte con artistas como
Antonio de Pereda, si bien este maestro, de factura enteramente veneciana, repre-
senta otra dirección diversa entre los artistas de su tiempo, pues no se entregó
nunca al decidido tenebrismo de los otros, ni al luminoso barroquismo que había
de triunfar de inmediato11.

Un poco más jóvenes que los artistas de la gran generación recordada son un
grupo de pintores, muy bien dotados, que suponen un paso definitivo hacia el
pleno barroco, triunfante en el reinado de Carlos II.

La avanzada de esa generación está formada por tres grandes maestros, dos de
ellos nacidos en 1614 y otro en 1627: Juan Carreño de Miranda, Francisco Rizi,
hermano menor de nuestro pintor, y Francisco Herrera el Mozo12. Junto a ellos aún
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Carmelitas de Calahorra” (V Jornadas de Arte. Departamento de Historia del Arte “Diego Veláz-
quez”. Centro de Estudios Históricos. C.S.I.C., 1991).

11. Sobre Pereda existe el Catálogo de una exposición monográfica que se le dedicó en 1978
preparada por A.E. PÉREZ SÁNCHEZ Antonio de Pereda y la pintura madrileña de su tiempo,
Madrid, . Con posterioridad se le estudió en el volumen de D. ANGULO y A.E. PÉREZ SÁN-
CHEZ Pintura madrileña del segundo tercio del siglo XVII, Madrid, 1983, pp. 138-239.

12. Véase el catálogo Carreño, Rizi, Herrera y la pintura madrileña de su siglo preparado por
A.E. PÉREZ SÁNCHEZ, Madrid, Museo del Prado, 1986.

Zurbarán. Tentaciones de San Jerónimo. Monasterio de Guadalupe.



pueden citarse otros que en el Madrid del tiempo representan bien el avance en la
citada dirección en la que la fuerte corriente de italianismo detectable en los artistas
precedentes, es sustituida por una fuerte influencia flamenca rubeniana, hábilmente
enlazada con una sabia meditación sobre la sensualidad colorista de Venecia. Son
artistas tales como Francisco Camilo (1615-1673)13, Francisco de Solís (1620-
1684)14 o Sebastián de Herrera Barnuevo (1619-1671)15, que con otros más, mar-
can en el Madrid de los últimos lustros del reinado de Felipe IV, una cierta “edad de
oro” del barroco español. Todos ellos debieron tener una relativa relación personal
o al menos un contacto con Rizi, que hubo de pasar por Madrid en 1641 y luego, en
fecha que ignoramos, cuando pintó la maravillosa serie de lienzos para el convento
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13. Sobre Camilo, el discurso de ingreso de A.E. PÉREZ SÁNCHEZ en la Academia de la His-
toria en 1998, Francisco Camilo; un pintor en el Madrid de Felipe IV.

14. Sobre Solís existe un artículo pionero: A. MIRÓ, “Francisco de Solís”, Archivo Español de
Arte, 1973, p. . Con posterioridad se han publicado algunas notas puntuales, que nada esencial
añaden.

15. Sobre Herrera Barnuevo pintor, son útiles los artículos de H. WETHEY “Sebastián de Herre-
ra Barnuevo”, Anales del Instituto de Arte Americano, Buenos Aires, 1958 y “Herrera Barnuevo
and his Chapel in the Descalzas Reales”, en The Art Quaterly, 1966, del que hay traducción es-
pañola en Reales Sitios nº 13, 1967. Existen otros estudios sobre su actividad de arquitecto.

Bartolomé Román. San Pedro. Madrid.
Antigua colección Adanero. 



Francisco Ricci, Anunciación, Universidad de Barcelona.
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Carreño. San Antonio.
Colección particular. Madrid.



23

LA PERSONALIDAD ARTÍSTICA DE FRAY JUAN ANDRÉS RIZI EN EL CONTEXTO DE SU TIEMPO

de San Martín. Por supuesto que con quien hubo de tener familiaridad es con su
hermano Francisco, catorce años más joven que él y de sensibilidad y formación
bien diversa, aunque, como podemos suponer para el propio Juan, fuese discípulo
de Carducho, y saltase pronto a nuevas formas, decididamente barrocas.

Como se ha dicho para los artistas de generaciones precedentes, es difícil que
tuviese conocimiento o contacto con artistas de los otros dos círculos artísticos im-
portantes en la España de su tiempo, Valencia o Sevilla.

En la ciudad levantina, Esteban March (1610-1668) avanzó en la dirección ba-
rroca, aunque más fiel a la tradición de su maestro Orrente y en contacto con el
mundo napolitano.

Su hijo Miguel March (1633-1670) es fiel al estilo paterno y ofrece una cierta
aspereza en las figuras grandes que, por su estilo un poco retardatario se sitúan en
una estética en cierto modo semejante a las de Fray Juan aunque con muy diversa
temática, pues no tuvo, que sepamos, actividad al servicio de monasterios16.

En Sevilla –y más ampliamente en Andalucía–, los artistas que conocemos de la
generación de Zurbarán, el sevillano Sebastián de Llanos Valdés (h.1605 +1677)17,
el cordobés Antonio del Castillo (1616-1668)18 o el jienense Sebastián Martínez
(1599-1667)19 son artistas que se mantienen en un mundo de realismo inmediato,
con iluminación tenebrista generalmente y con un evidente contacto con el mundo
genovés en Llanos, y ciertos avances en dirección barroca en Martínez, que consta
estuvo en Madrid y trabajó para la corte viviendo Velázquez y Cano.

Pero la vida de Fray Juan, tras el episodio catalán, concluido en 1642, se desa-
rrolló fundamentalmente en Castilla la Vieja y La Rioja (Silos, Burgos, Medina del
Campo, San Millán de la Cogolla), zonas que, aunque no desprovistas de artistas
propios, dependían en buena parte de la Corte. Los artistas burgaleses y vallisole-
tanos de la primera mitad del siglo carecían de personalidad fuerte y nada podían
ofrecer a quien venía de Madrid y se había formado en su ambiente. El arte pode-

16. Se carece de estudios modernos sobre los March que actualicen el ya viejísimo de MARTÍN
S. SORIA “Esteban March, Baroque and portrait painter” en The Art Bulletin 1945.

17. Para Valdés y otros artistas sevillanos del tiempo, véase E. VALDIVIESO Historia de la pin-
tura sevillana. Siglo XIII al XIX, Sevilla, 1986.

18. Castillo carece aún de la monografía que su importancia requiere. La exposición que se le dedi-
có en Córdoba en 1986 (Antonio del Castillo y su época) reunió un importante conjunto de su obra.
Existen artículos dispersos que proporcionaron datos sobre su vida y su obra. Se recogen en A.E.
PÉREZ SÁNCHEZ Pintura barroca española 1600-1750, Madrid, 1992, pp. 442-443, nota 60.l.

19. Tampoco Sebastián Martínez tiene el estudio que merece. Pueden consultarse los artículos
de M. CAPEL MARGARITO sobre el artista en el Boletín del Instituto de Estudios Jienenses de
1971 y 1972.



24

ALFONSO E. PÉREZ SÁNCHEZ

roso y un tanto arcaico de Rizi hubo de impresionar allí, y se conocen algunas co-
pias o imitaciones que lo atestiguan20.

La última generación de artistas seiscentistas con los que hubo de convivir Rizi
es la de aquellos discípulos de Carreño de Miranda o de Francisco Rizi que consti-
tuyen el grupo de pintores plenamente barrocos que forman el luminoso conjunto
de la más propiamente llamada “escuela madrileña”. Estos artistas, que sin duda
conoció y de los que vió algunos de sus más luminosos logros no parece que inte-
resasen mucho a Fray Juan. El colorido alegre, transparente, el movimiento arreba-
tado y la composición marcada por violentas diagonales que exhiben los jóvenes
Mateo Cerezo (1637 +1666), José Antolinez (1635-1675), Antonio Escalante (1633
+1669) y tantos otros madrileños o en Madrid establecidos, devotos fervientes de
los modelos rubenianos o vandyckianos, y divulgadores de la pincelada suelta y el
colorido de los venecianos, cálido a través de Tiziano, o plateado según Veronés o
Tintoretto, representa algo completamente ajeno al universo grave, denso y severo
de Fray Juan que queda, ante ellos, como un evidente rezagado21.

Y si los barrocos madrileños no dejaron en él huella alguna, más difícil es, toda-
vía, buscar conexiones con sus contemporáneos que trabajaban en Andalucía. En
Sevilla Murillo (1617-1682) o Valdés Leal (1622-1690), genios contrapuestos, de-
sarrollan un arte delicado y tierno el uno, áspero y dramático el otro, pero colorista
y suelto de pincel en ambos, absolutamente diverso del de Rizi22, contenido siem-
pre en una severa gravedad. En Granada la estela de Cano, empobrecida, se man-
tiene igualmente lejos del fraile pintor, que no pudo conocerla y que, de hacerlo,
probablemente no le hubiese interesado.

De todo el múltiple conjunto de sugerencias que la obra de los contemporáneos
o más bien “coetáneos” del fraile pintor podrían brindarle, sólo se puede señalar
una cierta libertad de pincel que se advierte en los accesorios de naturaleza muerta
que acompaña a veces sus composiciones mayores. Notables son las flores de la
Santa Casilda del trascoro de la catedral de Burgos de 1656-59, o el soberbio bo-
degón que acompaña, sobre una mesa de blanco mantel la escena de La Misa de
San Benito de la Academia de San Fernando, que será también de fecha relativa-

20. Una visión de los artistas burgaleses de la primera mitad del siglo la ofrecen R. BUENDÍA e
I. GUTIÉRREZ PASTOR como introducción a su monografía Vida y obra del pintor Mateo Ce-
rezo (1637-1666), Burgos 1986. Para Valladolid, véase E. VALDIVIESO La pintura en Vallado-
lid en el siglo XVII, Valladolid, 1971, y los catálogos de Jesús URREA, dedicados a Felipe Gil
de Mena (1603-1673) y a Diego Valentín Díaz (1586-1660) publicados en Valladolid en 1985 y
1986 respectivamente.

21. De todos ellos existen monografías o artículos que trazan suficientemente sus perfiles.

22. Para Sevilla, el citado libro de E. VALDIVIESO Historia de la pintura sevillana, 1986.
Sobre Murillo la gran monografía de ANGULO, Murillo. Su vida, su obra, su arte, Madrid,
1981. Sobre Valdés, la de VALDIVIESO Juan de Valdés Leal, Sevilla, 1988.
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mente próxima. También en el maravilloso retrato de Fray Alonso de San Vitores
del Museo de Burgos que ha de ser de fecha próxima a 1659, se han señalado evi-
dentes contactos con otros retratos análogos de Velázquez, especialmente con el de
Inocencio X, de la Colección Doria, o con el del Cardenal Borja, a juzgar por una
copia de cuerpo entero que se conservaba en la Colección Floter de Londres.

En realidad, la relación puede establecerse sólo en cuanto a la actitud y a la in-
tensidad psicológica. El tratamiento de la materia pictórica es diverso, más seco y
áspero, aunque tenga un gusto por el toque enérgico y decidido. Sus primeros bió-
grafos comentaron lo rápido de su ejecución, pero aunque superficialmente puede
recordar al gran sevillano, carece de la sutil elegancia y sobre todo del supremo
manejo de su gama de grises, ligerísimamente tratados.

Rizi permanece toda su vida fiel a un tratamiento de la luz y el color que es el
de los maestros más conservadores de su generación, Zurbarán y Espinosa, con
una curiosa peculiaridad, que es su gusto por los efectos de luz artificial que sus
otros contemporáneos no cultivaron. Lienzos como el San Antonio de la Catedral
de Burgos o alguno de los cuadros de la serie de San Benito procedentes de San
Martín de Madrid y hoy en el Prado (la Cena de San Benito) evidencia el recurso
de un foco luminoso que ilumina directamente los objetos en una atmósfera som-
bría, al modo de ciertos tenebristas nórdicos. Pero sin necesidad de recurrir al re-
curso de la luz artificial que pudo haber visto en los Bassano y en el Navarrete es-

Bartolomé Esteban Murillo,
Virgen de los peregrinos,

Museo de Budapest.
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curialense que su padre conocería muy bien, casi todos los lienzos del fraile resul-
tan de una intensidad de claroscuro sorprendente en fechas en que Velázquez o
Cano habían pintado ya cuadros de luminosidad deslumbrante y que incluso los
artistas más jóvenes desplegaban sus composiciones dinámicas y coloristas.

Si el peculiar estilo de Rizi era ya un tanto retardatario en España, a su llegada a
Italia debía de resultar por entero obsoleto. Su llegada a Roma fue en 1662, según
su propia declaración en su texto autobiográfico que se conserva en Montecassino.
En esas fechas el gran barroco romano se hallaba en su pleno apogeo. No sólo
eran ya realidad los más grandiosos proyectos de Bernini y Borromini, sino que en
pintura, Pietro de Cortona, había realizado ya casi toda su fastuosa obra –acaba de
concluir la decoración de la Chiesa Nuova–, acababa de fallecer Andrea Sachi, que
ofrece una versión severa y clásica del esplendor del tiempo, y artistas como Mola
o Salvator Rosa estaban en plena actividad. Las iglesias y palacios de Roma se
están recubriendo con fastuosa decoraciones, coloristas y dinámicas. El severo arte
de Rizi no tendría encaje entre la explosión de vitalidad y movimiento que impreg-
naba la “Roma triumfans” de Alejandro VII23. Sus proyectos arquitectónicos, sin
embargo, parecen recoger mucho de la vibración del contorno. Palomino afirma
que el papa vió dos apostolados de su mano “los admiró mucho... y le hizo muchas
honras”. Hasta fecha muy reciente no se tenía noticia alguna de sus obras en Italia.
La publicación por Salvador Salort de sus pinturas en Trevi nel Lacio nos aseguran
que su estilo no cambió en absoluto24.

Cuando en 1666 le encontramos en Montecassino, es posible que se pensase ya
en la decoración de la gran iglesia, que se encargaría, unos años más tarde, al
gran Luca Giordano, que en esas fechas pintaba en Nápoles, para el Tesoro de
San Genaro.

Cuando en 1677 el pintor napolitano concluye las bóvedas de la iglesia de Mon-
tecassino en su peculiar estilo, lleno de fuerza narrativa, de vigor impetuoso y de
cálida y dorada gama de color, Rizi es ya un anciano próximo a su fin. Las histo-
rias benedictinas tienen en los pinceles de Giordano un tono absolutamente diver-
so de la solemne mesura con que las interpretó el pintor madrileño, que en su larga
vida vió desplegarse ante sus ojos todo el panorama de la pintura de su siglo.

23. Una lúcida síntesis del arte romano del momento puede hallarse en el conocido texto de R.
Wittkower Arte y Arquitectura en Italia 1600-1750, Madrid, Cátedra, 1979.

24. Salvador SALORT PONS, “Fray Juan Rizi en Italia”, Archivo Español de Arte, 1999, pp.
1-26.


